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CELEBRACIÓN

El mundo es cambiante y nosotros, ciuda‐
danos del siglo XXI, vivimos en él. Esta‐
mos en medio de la modernidad que se 
impone. Todo a nuestro alrededor así lo 
indica: profundos y radicales cambios so‐
ciales, avances científicos, nuevas formas 
de relacionarnos. Podemos hacernos una 
pregunta: ¿es moderno creer? ¿Una per‐
sona que se considere «actual» en todos 
los aspectos de su vida, puede mantener 
la fe en Jesús, en la Iglesia?

Señor, al ofrecerte alegres los dones de 
la eterna salvación, te rogamos que nos 
ayudes a celebrarlos con fe verdadera y 
a saber ofrecértelos de modo adecuado 
por la salvación del mundo. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.
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MONICIÓN                            
DE ENTRADA

EMAÚS

PRIMERA LECTURA                           
CRÓNICAS 36,14-16.19-23

En aquellos días, todos los jefes, los sa‐
cerdotes y el pueblo multiplicaron sus infi‐
delidades, imitando las aberraciones de 
los pueblos y profanando el templo del 
Señor, que él había consagrado en Jeru‐

salén. El Señor, Dios de sus padres, les 
enviaba mensajeros a diario porque sen‐
tía lástima de su pueblo y de su morada; 
pero ellos escarnecían a los mensajeros 
de Dios, se reían de sus palabras y se 
burlaban de sus profetas, hasta que la ira 
del Señor se encendió irremediablemente 
contra su pueblo. Incendiaron el templo 
de Dios, derribaron la muralla de Jerusa‐
lén, incendiaron todos sus palacios y des‐
trozaron todos los objetos valiosos. De‐
portó a Babilonia a todos los que habían 
escapado de la espada. Fueron esclavos 
suyos y de sus hijos hasta el advenimien‐
to del reino persa. Así se cumplió lo que 
había dicho Dios por medio de Jeremías: 
«Hasta que la tierra pague los sábados, 
descansará todos los días de la desola‐
ción, hasta cumplirse setenta años». En 
el año primero de Ciro, rey de Persia, 
para cumplir lo que había dicho Dios por 
medio de Jeremías, el Señor movió a 
Ciro, rey de Persia, a promulgar de pala‐
bra y por escrito en todo su reino: –Así 
dice Ciro, rey de Persia: El Señor, Dios 
del cielo, me ha entregado todos los 
reinos de la tierra. Él me ha encargado 
construirle un templo en Jerusalén de 
Judá. Quien de entre vosotros pertenez‐
ca a ese pueblo, puede volver. ¡Que el 
Señor, su Dios, esté con él!



Hermanos: Dios, rico en misericordia, por 
el gran amor con que nos amó, estando 
nosotros muertos por los pecados, nos 
ha hecho revivir con Cristo –estáis sal‐
vados por pura gracia–; nos ha resucitado 
con Cristo Jesús, nos ha sentado en el 
cielo con él, para revelar en los tiempos 
venideros la inmensa riqueza de su gra‐
cia, mediante su bondad para con noso‐
tros en Cristo Jesús. En efecto, por gra‐
cia estáis salvados, mediante la fe. Y 
esto no viene de vosotros: es don de 
Dios. Tampoco viene de las obras, para 
que nadie pueda presumir. Somos, 
pues, obra suya. Dios nos ha creado en 
Cristo Jesús, para que nos dediquemos 
a las buenas obras, que de antemano 
dispuso él que practicásemos.

SEGUNDA LECTURA                  
EFESIOS 2,4-10

EVANGELIO                              
JUAN 3,14-21

R. Que se me pegue la lengua al pala‐
dar si no me acuerdo de ti.
Junto a los canales de Babilonia nos 
sentamos a llorar con nostalgia de Sion; 
en los sauces de sus orillas colgábamos 
nuestras cítaras.
Allí los que nos deportaron nos invita‐
ban a cantar; nuestros opresores, a di‐
vertirlos: «Cantadnos un cantar de 
Sion».
¡Cómo cantar un cántico del Señor en 
tierra extranjera! Si me olvido de ti, Je‐
rusalén, que se me paralice la mano de‐
recha.
Que se me pegue la lengua al paladar 
si no me acuerdo de ti, si no pongo a 
Jerusalén en la cumbre de mis alegrías.
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En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: 
–Lo mismo que Moisés elevó la serpiente 
en el desierto, así tiene que ser elevado 
el Hijo del hombre, para que todo el que 
cree en él tenga vida eterna. Porque tan‐
to amó Dios al mundo, que entregó a su 
Unigénito, para que todo el que cree en 
él no perezca, sino que tenga vida 
eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al 
mundo para juzgar al mundo, sino para 
que el mundo se salve por él. El que cree 
en él no será juzgado; el que no cree ya 
está juzgado, porque no ha creído en el 
nombre del Unigénito de Dios. Este es el 
juicio: que la luz vino al mundo, y los 
hombres prefirieron la tiniebla a la luz, 
porque sus obras eran malas. Pues todo 
el que obra el mal detesta la luz, y no se 
acerca a la luz, para no verse acusado 
por sus obras. En cambio, el que obra la 
verdad se acerca a la luz, para que se 
vea que sus obras están hechas se- gún 
Dios.



Vive la Palabra
Dios ama al mundo
No es una frase más. Palabras que 
se podrían eliminar del evangelio 
sin que nada importante cambiara. 
Es la afirmación que recoge el nú-
cleo esencial de la fe cristiana. 
«Tanto amó Dios al mundo que en-
tregó a su Hijo único». Este amor 
de Dios es el origen y el fundamen-
to de nuestra esperanza.
«Dios ama el mundo». Lo ama tal 
como es. Inacabado e incierto. 
Lleno de conflictos y contradiccio-
nes. Capaz de lo mejor y de lo peor. 
Este mundo no recorre su camino 
solo, perdido y desamparado. Dios 
lo envuelve con su amor por los 
cuatro costados. Esto tiene conse-
cuencias de la máxima importancia.
Primero. Jesús es, antes que nada, 
el «regalo» que Dios ha hecho al 
mundo, no solo a los cristianos. Los 
investigadores pueden discutir sin 
fin sobre muchos aspectos de su fi-
gura histórica. Los teólogos pueden 
seguir desarrollando sus teorías 
más ingeniosas. Solo quien se acer-
ca a Jesús como el gran regalo de 
Dios puede ir descubriendo en él, 
con emoción y gozo, la cercanía de 
Dios a todo ser humano.
Segundo. La razón de ser de la 
Iglesia, lo único que justifica su 
presencia en el mundo, es recordar 
el amor de Dios. Lo ha subrayado 
muchas veces el Vaticano II: la 
Iglesia «es enviada por Cristo a 
manifestar y comunicar el amor de 
Dios a todos los hombres». Nada 
hay más importante. Lo primero es 
comunicar ese amor de Dios a todo 
ser humano.
Tercero. Según el evangelista, Dios 

Presentemos nuestras oraciones al Padre 
con la certeza de que nos escucha y acom‐
paña nuestra vida de creyentes. Digamos: 
En ti confiamos, Señor.
1 Por la Iglesia, comunidad de creyentes en 
medio del mundo; que sepa pronunciar sin 
miedo su palabra luminosa, cercana, 
sencilla, invitando a la fe. Roguemos al Se‐
ñor.
2 Por todos los que desempeñan su voca‐
ción específica de servicio a la Iglesia; para 
que no les mueva nada fuera del amor a las 
personas y del anuncio de Jesús. Roguemos 
al Señor.
3 Por todos los que viven momentos de con‐
fusión y de precariedad; que no se desespe‐
ren, sino que dejen que Dios entre en su 
vida. Roguemos al Señor.
4 Por todos aquellos de quienes nadie se 
acuerda. Roguemos al Señor. 
Escucha Señor nuestra oración. Confiamos y 
creemos en ti.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Señor, al ofrecerte alegres los dones de la 
eterna salvación, te rogamos que nos ayu‐
des a celebrarlos con fe verdadera y a saber 
ofrecértelos de modo adecuado por la salva‐
ción del mundo. Por Jesucristo, nuestro Se‐
ñor.

Oh, Dios, luz que alumbras a todo hombre 
que viene a este mundo, ilumina nuestros 
corazones con la claridad de tu gracia, para 
que seamos capaces de pensar siempre, y 
de amar con sinceridad, lo que es digno y 
grato a tu grandeza. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10-12: SJ - Confesiones
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17-20. SJ - Confesiones
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Palabra
20,00. ON - Formación Cáritas Interparroquial
20,00. SJ - Misa. Quinario Medinaceli
20,00. EN - ALPHA

MIÉRCOLES
10-12: SA - Confesiones
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17-19. SA - Confesiones
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. ON - Escuela de Fundamentos
20,00. SJ - Misa. Quinario Medinaceli

SÁBADO
17,00. Casa Cultura. Pregón Semana Santa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa. Septenario Ntro. Padre Je‐
sús y Ntra. Sra. de los Dolores
20,00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo V de Cuaresma)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa. Septenario Ntro. Padre Je‐
sús y Ntra. Sra. de los DoloresJUEVES

11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis

hace al mundo ese gran regalo que es 
Jesús, «no para juzgar al mundo, sino 
para que el mundo se salve por él». Es 
peligroso hacer de la denuncia y la con-
dena del mundo moderno todo un pro-
grama pastoral. Solo con el corazón lleno 
de amor a todos podemos llamarnos 
unos a otros a la conversión. Si las per-
sonas se sienten condenadas por Dios, 
no les estamos transmitiendo el mensaje 
de Jesús, sino otra cosa: tal vez nuestro 
resentimiento y enojo.

Cuarto. En estos momentos en que todo 
parece confuso, incierto y desalentador, 
nada nos impide a cada uno introducir 
un poco de amor en el mundo. Es lo 
que hizo Jesús. No hay que esperar a 
nada. ¿Por qué no va a haber en estos 
momentos hombres y mujeres buenos 
que introducen en el mundo amor, 
amistad, compasión, justicia, sensibili-
dad y ayuda a los que sufren...? Estos 
construyen la Iglesia de Jesús, la Iglesia 
del amor.

LUNES
17,00. SJ - Acogida Cáritas parroquial
20,00: SJ - Misa. Quinario Medinaceli

VIERNES (San José)
10-12: EN - Confesiones
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17-19,30. EN - Confesiones
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa. Quinario Medinaceli

17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa. Quinario Medinaceli
21,00. ON - Un solo corazón


